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Esta comunicación presenta un proyecto en curso encaminado a convertir parte de una legislación autonómica, la de la Comunidad de Madrid, en un conjunto de texto marcado con enlaces hipertextuales, accesible a través de medios diversos (básicamente Internet y CD-ROM u otros soportes físicos). Desarrollado por un equipo del Departamento de Biblioteconomía y Documentación de la Universidad Carlos III de Madrid, parte de la experiencia previa del mismo en la elaboración hipertextual del Código del Mercosur, actualmente un producto comercial en CD-ROM. El objetivo principal del trabajo es la elaboración de una maqueta, en una fase inicial, y la puesta en marcha efectiva, a medio plazo, de las Disposiciones Generales publicadas en el Boletín Oficial de la Comunidad de Madrid como un corpus documental con organización hipertextual accesible a través de World Wide Web.




La legislación vigente en cada periodo y en cada zona geográfica ha sido, desde su nacimiento, uno de los contenidos que han dado sentido a las colecciones documentales (bibliotecas, centros de documentación, bases de datos, etc.), ya fueran éstas privadas, para consulta y manejo de la legislación por los diferentes implicados en todo proceso legal o judicial (legisladores, abogados, jueces, fiscales, procuradores, agentes judiciales y otros, cualesquiera que fuera su nombre o su función), o bien, públicas, para general conocimiento y cumplimiento de la ley.
Tanto para su tratamiento documental, por parte de especialistas en la materia, como para su manejo por los usuarios, deben tenerse en cuenta algunos condicionantes que afectan a la información legislativa, sea cual sea su soporte. A continuación, aunque muy brevemente, señalamos algunos de estos condicionantes.
1.1.	Naturaleza documental
El conjunto de la legislación, o corpus legislativo, debe ser considerado como una unidad de contenido, pero compuesta por elementos con significado propio. En otras palabras, cada documento tiene validez por sí mismo, pero se halla supeditado a otros de mayor o menor rango, que lo contextualizan y acotan o regulan su aplicación.
Tomando como ejemplo el caso español, la Constitución de 1978 es la norma fundamental del ordenamiento legislativo, a la que deben supeditarse todas las demás. Esta dependencia continúa a través de las leyes y los decretos, de los que dependen otras normas menores, como los reglamentos, las órdenes... y así sucesivamente.
Debe recordarse también que, en España, existen tres tipos de legislación (al margen de la legislación de la Unión Europea): la legislación nacional, de aplicación en todo el Estado español; la legislación autonómica, aplicada sólo en una Comunidad Autónoma, y supeditada a ciertas normas de la legislación nacional; finalmente, la legislación local, dependiente de la legislación autonómica o directamente de la legislación nacional, según el caso.
Esta distinción​[1]​ es necesaria puesto que, en varios casos, los tipos de norma emitidos por legislaciones diferentes (en particular, la nacional y la autonómica) coinciden en su nomenclatura. En otras palabras, en España existen, por ejemplo, leyes de ámbito estatal y leyes autónomicas, sin que en el nombre de la ley se exprese explícitamente el organismo que la promulga ni su ámbito geográfico. 
Junto a la relación entre todas las normas que componen una legislación, debe entenderse que este conjunto no es inmutable, sino que las relaciones entre normas legales varían con el tiempo. La dependencia entre normas legales puede cambiar con la aparición de una nueva norma que, por ejemplo, derogue la aplicación de otra con igual o menor rango.
Ambos aspectos (la interrelación entre normas y su temporalidad, o periodo de vigencia) obligan a que, para reflejar con exactitud el conjunto legislativo, un repertorio sobre legislación debe cumplir estas dos condiciones: a) contener, como mínimo, todos los textos vigentes en un periodo dado; b) reflejar, al menos idealmente, las relaciones vigentes entre esos textos, así como entre los mismos y las nuevas normas que vayan surgiendo. Estas condiciones deberán cumplirse sea cual sea el ámbito, geográfico (nacional, regional, local...) o temático, de la colección documental.
Según lo ya indicado, por lo tanto, las relaciones entre textos legislativos pueden ser de tres tipos: la relación de interdependencia, por la que todas las normas que regulan un aspecto forman una unidad de aplicación normativa, definida mediante las referencias entre sí (por ejemplo, "Existiendo la ley 23/1999 de ... por la que ... y dado que la ley 24/1999 establece que .... la presente ley viene a cubrir..."); la relación de modificación, en la que una norma puede cambiar en parte a otra norma de rango igual o inferior (ejemplo: una nueva ley puede modificar una parte de otra ley promulgada​[2]​); finalmente, la relación de derogación, en la que una norma elimina, en todo o en parte, la validez legal de otra norma promulgada anteriormente (ejemplo: un decreto de 1999 puede derogar otro decreto de 1995, o bien solo partes del mismo).
Tales relaciones pueden estar expresadas en el propio corpus legislativo. Esta expresión, en lo que se refiere a la versión en papel del corpus, se muestra en sentido único, es decir, cuando dos textos están relacionados, solo se expresa esa relación en los textos promulgados con posterioridad (ejemplo: en una ley que deroga otra, solo en la primera se muestra expresamente la relación: “Esta ley deroga la Ley 22/1998, de 25 de julio...”).
Junto a estos elementos conceptuales, debe tenerse en cuenta, en el posterior tratamiento documental, que la extensión de una norma es muy variable: desde unas pocas líneas (por ejemplo, el decreto de cese de un ministro) a varios cientos de páginas (como ocurre anualmente con la Ley de Presupuestos del Estado). 
Finalmente, el contenido de una norma es siempre textual, pero no en exclusiva. La norma puede acompañarse, bien de texto incluido en diferentes disposiciones (tablas, formularios), bien de elementos icónicos (habitualmente gráficos o dibujos). Ambos elementos (diferente disposición textual, presencia icónica) plantean algunas dificultades en el tratamiento documental y gráfico, como se mostrará más adelante.
1.2.	Los repertorios legislativos como documentos digitales
Hasta no hace mucho, los repertorios o colecciones de textos legislativos se han visto incluidos en soportes digitales dentro de bases de datos tradicionales. No obstante, en los últimos años, se ha comenzado a plantear el uso de hipertexto para la representación legislativa. También en síntesis, se muestran algunas características de ambos modelos de representación y almacenamiento.
La opción inicial para el tratamiento informático de legislación fue la creación de bases de datos legislativas, tanto relacionales como documentales, estructurando los considerados elementos principales de la norma (título, rango, fechas de aprobación y promulgación, numeración, etc.), además de información añadida (fecha de publicación, descriptores, organismo emisor) en campos fijados, así como, en el caso de las bases de datos documentales, el texto completo de la norma.
En las bases de datos documentales, los documentos se introducen, mediante una abstracción documental, en registros. De estos documentos se extraen campos, como puntos de acceso a la información válidos generalmente solo en la aplicación para la que se generan. 
Por otra parte, una colección de documentos, que han sido marcados para distinguir algunas de sus partes con el fin de realizar un tratamiento documental automatizado de los mismos, constituye una base de datos desde el punto de vista documental. Esta opción, además de definir puntos de acceso sin extraerlos del documento, permite, dependiendo del tipo de marcado, utilizar con fines diversos la información contenida en esos documentos o en las partes etiquetadas, independientemente de la aplicación con la que fueron generadas las marcas.
En ambos tipos de bases de datos (convencionales o basadas en el marcado de texto) orientadas a los textos legislativos, puede añadirse un factor extra de representación documental: la representación, mediante hipertexto, de las relaciones entre documentos, entre partes de un mismo documento o de documentos diferentes.
Dicho modelo de representación es especialmente adecuado para este tipo de documentos, ya que permite expresar, de modo explícito y dentro de los mismos documentos, las relaciones establecidas entre ellos, ya sean de dependencia, modificación o derogación, mediante hiperenlaces. Estas relaciones aparecen explícitamente​[3]​ en los documentos que hacen referencia a otros documentos más antiguos.
Asimismo, con el adecuado tratamiento documental, el hipertexto permite establecer estos vínculos entre documentos en sentido inverso: desde los documentos más antiguos hacia los más modernos, mediante el establecimiento de vínculos lógicos (por ejemplo, creando un vínculo, en una norma modificada, hacia la modificadora).

1.3.	Algunos repertorios legislativos accesibles en Internet

Basándose en los modelos arriba descritos, diversas entidades difusoras de legislación, propias de los organismos públicos o creadas con fines comerciales, han desarrollado repertorios de información legislativa accesibles en Internet. A modo de muestra​[4]​, señalamos a continuación algunos de ellos, atendiendo a su método de acceso, contenido incluido y visualización de resultados.
En el caso de las versiones en línea ofrecidas por los propios boletines oficiales señalamos al Boletín Oficial de Castilla y León​[5]​, que ofrece acceso a los sumarios por medio de un buscador con una entrada general (sin especificar campo) y otras para el mes y el año (desde 1997). Su base de datos es de tipo referencial (no ofrece el texto de la norma). Por su parte, el Boletín Oficial de Aragón​[6]​ ofrece acceso al texto completo de la norma por medio de un buscador con los siguientes campos: fecha de publicación (desde 1978), nº de boletín, rango, título, organismo, texto y "cualquier campo" (sic). Asimismo, el Boletín Oficial de Canarias​[7]​ ofrece dos tipos de acceso al texto completo: mediante índices cronológicos diarios, y mediante un motor de búsqueda, con varios formularios en los que varía la posibilidad de elegir la fecha de publicación (un año o un intervalo), ofreciendo también la búsqueda en el sumario y por tipo de organismo; finalmente, permiten la búsqueda a texto completo. En algunos casos, en el texto se ofrece un enlace en las referencias al índice del número del boletín donde aparece la norma citada. Por último, señalamos Legista​[8]​, base de datos mantenida por las Cortes Valencianas, pero que contiene disposiciones de carácter general (leyes, decretos, etc.) de todas las Comunidades Autónomas y del Estado, de tipo referencial hasta 1997, y a texto completo en formato TIFF (esto es, en modo gráfico) a partir de entonces.
Entre los diversos sitios de origen privado que difunden información legislativa, puede distinguirse entre los servidores de pago, como La Ley o Aranzadi, y los servidores que ofrecen contenidos de modo gratuito, como Noticias Jurídicas.
La Ley​[9]​ contiene legislación vigente, estatal y autonómica, sobre Derecho Civil, Penal, Laboral, Administrativo, Tributario y Mercantil, organizada en sendas bases de datos (una por cada tipo de derecho). El acceso a los documentos se realiza mediante un buscador, dado que carece de índices. Los resultados son ofrecidos por partes de cada norma: su unidad documental no es la norma completa, sino partes de la misma (preámbulo, artículos, anexos…). Por su parte, Aranzadi​[10]​ incluye las disposiciones generales vigentes publicadas en diversos boletines oficiales (incluido el BOE). El acceso a las normas (que, en este caso, sí son la unidad documental) se realiza también, en exclusiva, desde un buscador. Finalmente, podemos señalar Noticias Jurídicas​[11]​, que ofrece, de forma gratuita, la legislación vigente (Disposiciones Generales del BOE), y una selección de legislación autonómica, toda ella en formato hipertextual (con marcado HTML) y con hiperenlaces entre los diferentes textos incluidos. El sitio presenta los textos agrupados por especialidades (Derecho Penal, Civil, Administrativo, etc.).
2.	Planteamiento del proyecto
2.1.	Un caso concreto: la legislación autonómica de la Comunidad de Madrid

Partiendo de los conceptos ya señalados, el proyecto se centra en el tratamiento de la legislación autonómica de la Comunidad de Madrid, recogida en el Boletín Oficial de la Comunidad de Madrid (BOCM), publicado en papel desde su creación en 1983. En su versión original, el BOCM consta de cuatro partes: 
-	la sección de "Disposiciones Generales", que incluye el conjunto de las normas legales más importantes para los ciudadanos madrileños.
-	las secciones de "Autoridades y Personal" (resoluciones sobre nombramientos, ceses y puestos del personal que trabaja en la Comunidad, sea contratado o funcionario), "Otras Disposiciones" (de obligada publicación, como cursos, becas, concursos, certámenes, etc.) y "Anuncios" (anuncios, subastas y concursos de obras y servicios, otros anuncios oficiales y anuncios  particulares).
Los contenidos de estas secciones, esto es, las normas promulgadas, son elaborados por las diferentes consejerías de la Comunidad de Madrid. Debe tenerse en cuenta que tanto el número de consejerías como las competencias de las que se ocupan han variado desde la constitución de la Comunidad en 1983.
Formalmente, la versión del BOCM a través de Internet​[12]​ es una mera representación del formato papel: tanta es la correspondencia con este formato que a cada página del BOCM en papel le corresponde un archivo HTML, sin tener en cuenta ninguna consideración en cuanto al contenido. Por otra parte, desde cada página HTML existe un enlace a otra copia de la misma página en formato Adobe Acrobat, con extensión PDF, así como otro enlace a la página siguiente, en formato HTML.
El acceso a la versión del BOCM en Internet incluye, en cada número (correspondiente a un día), un sumario con enlace a cada una de las páginas iniciales de los documentos que forman el número. Además, existe un índice cronológico, ordenado por fecha de publicación, que dirige a los números anteriores (en la fecha de elaboración de este trabajo, desde el 1 de diciembre de 1999).
2.2.	Experiencia previa: el Código del Mercosur 

La propuesta que desarrollamos tiene un antecedente: la versión hipertextual del Código del Mercosur, conjunto de legislación promulgada por el Mercado Común de América del Sur (Mercosur)​[13]​ desde su fundación en 1993 hasta septiembre de 1998. Partiendo de la recopilación de estos textos por la editorial jurídica Ediciones Ciudad Argentina, de Buenos Aires, este equipo investigador convirtió la versión original en soporte papel en un producto documental basado en el marcado y la organización hipertextual, susceptible de ser difundido y consultado a través de Internet o bien en CD-ROM​[14]​.
El proceso de conversión partió de la concepción del corpus en papel como un bloque hipertextual marcado con HTML, con una estructura de ficheros y directorios de fácil manejo, y con expresión de hiperenlaces entre las distintas normas relacionadas, utilizando para ello las referencias explícitas a normas en cada uno de los documentos. Tras la conversión a HTML de los documentos electrónicos originales creados para la publicación en papel (generados con PageMaker) y su posterior limpieza​[15]​, se establecieron los enlaces hipertextuales en ambos sentidos: desde las normas más recientes a las más antiguas (expresados mediante referencias en el texto más reciente) y viceversa (incluyendo en el documento las oportunas referencias a la norma desarrolladora, modificadora o derogatoria). Asimismo, se trataron las imágenes incluidas (mediante la adaptación de los propios ficheros de imágenes o, en caso de insuficiente calidad de éstas o de problemas en su tratamiento, mediante el escaneado de los originales en papel) con el fin de obtener copias legibles tanto para su visualización en pantalla como para su salida por impresora​[16]​.
Finalmente, se convirtieron también en series de enlaces hipertextuales los distintos índices de acceso, fundamentalmente dos: uno normativo, por organismo emisor/tipo de norma, en el que las normas se ordenan cronológicamente y se agrupan por años; y otro de materias, en el que las normas se asocian a uno o varios descriptores, con varios niveles de especificidad, que están ordenados alfabéticamente en el índice y agrupadas por su inicial. Por último se diseñó la interfaz de navegación y de presentación de los documentos. El conjunto de este proyecto fue en su momento pionero en España en el uso del HTML como lenguaje para marcar los documentos legislativos y para expresar las relaciones entre ellos. 
2.3.	Determinación de objetivos
El mismo equipo investigador se planteó, vistos los resultados anteriores, la utilidad de dar la misma organización a las disposiciones generales publicadas en el BOCM, tomando como punto de partida la versión original ofrecida por el servidor web de la propia Comunidad de Madrid. Esta versión se ciñe, formalmente, a la versión en papel, sin dar una unidad física ni lógica a cada disposición ni tener en cuenta la concepción de la legislación como un conjunto, capaz de ser reflejado mediante relaciones hipertextuales, cuando ambas cuestiones pueden ser fácilmente abordadas con el medio de difusión, la web, y el lenguaje de marcado, HTML, originalmente usados.
No obstante, nuestro proyecto pretende dar un paso adelante en esta concepción hipertextual respecto a los contenidos reflejados en otros modelos existentes (como el ya citado de Noticias Jurídicas): la posibilidad de reflejar no solo los textos vigentes, sino también la evolución histórica de cada aspecto regulado por medio de distintas normas. Pongamos un ejemplo: el IRPF fue regulado por la Ley 18/1991, de 6 de junio, pero esa regulación fue modificada por la Ley 40/1998, de 9 de diciembre. No obstante, esta última ley deja abiertos algunos apartados que han sido posteriormente desarrollados por diversos textos, como la Orden de 12 de marzo de 1999 y la Orden de 13 de abril de 1999, entre otras.
Se trata, pues, de organizar, en lo posible, en uno o varios documentos, el texto completo que desarrolle estas modificaciones, indicándose mediante tipografía y enlaces el estado de vigencia de cada parte del aspecto tratado. Dada la complejidad documental que supone, el objetivo del proyecto es diseñar una posible metodología del proceso, así como elaborar una maqueta que la desarrolle y ponga a prueba.
El planteamiento del proyecto establece un marco de trabajo abarcable: dado el tiempo disponible (un año), la amplitud del corpus contemplado (unas 9.000 páginas, inicialmente​[17]​) y la complejidad del tratamiento documental previsto, se ha decidido restringir el ámbito de trabajo a la parte más importante del BOCM, las Disposiciones Generales, y dentro de éstas, las publicadas en un período de tiempo limitado, aunque teniendo en cuenta algunas normas anteriores referenciadas por las contempladas.
Este proyecto necesita, en principio, de un lenguaje de marcado como XML, que permita la posibilidad de definir enlaces hipertextuales entre normas legales, así como visualizaciones múltiples en un mismo documento. No obstante, estos desarrollos en torno a XML, que permitirían un mayor y mejor tratamiento documental de los textos legislativos analizados, no han alcanzado su fase de madurez​[18]​, por lo que parece más prudente contemplar una etapa intermedia basada en HTML, pero marcando con mayor precisión algunas partes de los documentos contemplados, mediante la utilización de clases, con vistas a una futura conversión de estas partes en contenidos de etiquetas XML.
Con estos factores, se pretende obtener un producto documental de manejo simplificado, mediante una única aplicación, un navegador compatible con ficheros HTML, a corto plazo, y un navegador compatible con ficheros XML, si la tecnología lo hace posible a medio plazo.
2.4.	 Análisis del corpus a tratar
Al analizar la tipología documental de las Disposiciones Generales, se han encontrado los siguientes tipos:
	Leyes y decretos. Son disposiciones autonómicas de numeración normalizada: cada una de ellas lleva obligatoriamente una numeración secuencial renovable al comienzo de cada año, que las identifica de forma unívoca. Esta numeración no depende de la Consejería que promulgue el decreto. Por ejemplo: el primer decreto del año 2000 puede ser promulgado por la Consejería de Educación, y será referido como "el decreto 1/2000", mientras que el segundo decreto del 2000 puede ser promulgado por la Consejería de Presidencia, y será referido como "el decreto 2/2000".
	Órdenes, resoluciones y acuerdos. En estos casos, no es obligatorio que cada uno de estos tipos de normas lleven numeración; y, si la llevan, ésta depende de la Consejería que la promulgue. Por ejemplo, pueden existir dos normas legales denominadas "Orden 1/2000", una promulgada por la Consejería de Cultura, y la otra, por la Consejería de Sanidad. En este caso, deben ser referidas como "Orden 1/2000, de la Consejería de Cultura" y "Orden 1/2000, de la Consejería de Sanidad".
También pueden existir normas de este tipo sin numeración. En ese caso, dichos textos incluyen en su título el tipo de norma, su fecha de aprobación​[19]​ y la Consejería que emitió la misma, siendo referidos desde otras normas con estos mismos datos. Por ejemplo: "Orden de 28 de abril de 2000, de la Consejería de Hacienda…". Este tipo de nomenclatura plantea el problema de que puede haber varias normas, del mismo tipo documental, emitidas en la misma fecha y por la misma consejería.

	Sea cual sea el tipo de norma​[20]​, no existe una estructura común para un mismo tipo documental. Por poner un ejemplo, los apartados en que pueden dividirse las leyes (libros, títulos, capítulos, secciones) no siempre aparecen y, si lo hacen, pueden hacerlo en diferente orden de jerarquía. En todo caso, artículos y apartados, si aparecen, son siempre las dos divisiones de menor nivel de una norma, siendo el apartado una división del artículo, aunque pueden existir artículos sin apartados. 

	
2.5.	Definición de estructuras de almacenamiento

Este proyecto se concibe mediante un sistema modular: se han establecido unas pautas de trabajo comunes para cada miembro del equipo, que permiten el trabajo individual, así como un sencillo acoplamiento de los resultados en un mismo conjunto. Por tanto, la nomenclatura de los ficheros y las estructuras de almacenamiento deben de ser no solo las mismas sino además autoexplicativas, lo que permite que cada miembro del equipo pudiera ayudar, e incluso sustituir a otro, sin necesidad de nuevas pautas.
La estructura de ficheros se ha definido atendiendo a la división de las normas legales con las que se ha trabajado en la definición de tipos documentales. Leyes y decretos no presentan problemas, al ofrecer una única tipología (la referencia por años y, dentro de la misma, por números), mientras otros tipos documentales (acuerdos, órdenes, resoluciones) presentan, como se ha indicado, una doble tipología: referenciados por número o por norma. Se ha establecido, pues, un primer directorio por tipos normativos, con dos letras por tipo de norma (le para leyes; of para órdenes sin numeración, es decir, referidas por fecha, etc.). En un segundo nivel, se han utilizado los años de aprobación y, en cada subdirectorio resultante, se han almacenado los ficheros obtenidos.
La nomenclatura de los ficheros seguía la misma pauta: dos letras, dependiendo del tipo de norma; más una secuencia numérica del tipo año-número o, si no hubiera número, una secuencia año-mes-día. Tomando como ejemplo la Ley 4/2000, el fichero que la contiene ha sido nombrado como le0000004.html. En esta secuencia, le corresponde a leyes, 00 corresponde a las dos últimas cifras del año 2000 (el de aprobación) y 00004​[21]​ corresponde al número de ley dentro del año 2000. 
Esta secuencia es incompleta, no obstante, para las órdenes, resoluciones y acuerdos, las cuales, como ya se ha explicado, pueden tener números duplicados para diferentes consejerías (volviendo al ejemplo citado, que existan sendas Órdenes 1/2000 de las Consejerías de Cultura y Sanidad). En este caso, se añaden al nombre tres letras, correspondientes a la consejería correspondiente, para cada uno de los textos. Un caso idéntico ocurre con las órdenes, resoluciones y acuerdos sin numeración, es decir, identificadas por fecha. En este caso: la secuencia es: tipo de norma (dos letras) + año (dos dígitos) + mes (dos dígitos) + día (dos dígitos) + consejería (tres letras precedidas de guión).
A modo de ejemplos: la orden de 22 de marzo de 2000, de la Consejería de Hacienda, estaría incluida en un fichero cuya nombre se compondría así: 

	Orden con fecha	=	of	
+	22 de marzo de 2000 (orden inverso)	=	000322
+	de la Consejería de Sanidad	=	-san
		= 	of000322-san	

En el caso de que haya más de una orden de la misma fecha y consejería, se añadirá además una letra (a para la primera que apareciera en el BOCM, b para la segunda, y sucesivamente) precedida de un guión.
	Las imágenes que aparezcan añadidas a una norma llevarán el mismo nombre que el archivo con el texto, pero añadiendo dos dígitos (01 para la primera imagen, y sucesivamente), para prever los casos en que una norma lleva asociada más de una imagen.
	Este sistema de nomenclatura normalizada permite asimismo el fácil establecimiento de enlaces desde una norma a las referenciadas por ésta. El proceso de enlazado entre normas se explicará más adelante. Por otro lado, la reiteración en la nomenclatura de los ficheros de una información que ya se encuentra en la estructura de directorios se explica por el deseo de mantener una cierta redundancia que permita la detección y fácil reubicación de ficheros mal situados por error.
2.6.	Concepción de la representación mediante marcado de texto
La idea global del proyecto es convertir las disposiciones generales seleccionadas del BOCM en un conjunto de documentos marcados con el fin de generar puntos de acceso para la recuperación de los mismos. Tales puntos permiten la representación hipertextual del conjunto, así como la generación de índices y el uso de motores de búsqueda.
No obstante, el uso de este marcado no se agota en la recuperación, sino que favorece usos posteriores, en un futuro: el tratamiento de partes del texto con fines diferentes a la consulta (generación de estadísticas, etc.), y, sobre todo, la definición de modelos de documentos comunes mediante la previa concepción de estructuras lógicas, que permitirán alternativas de tratamiento automatizado de documentos (generación de nuevos documentos a partir de los anteriores, elección de formatos diversos de visualización y/o impresión).
Descartado el uso, por el momento, de XML (por los motivos ya mencionados al definir los objetivos del proyecto), se ha optado por aprovechar las posibilidades hipertextuales de HTML, mediante la creación de los correspondientes enlaces en ambos sentidos entre normas.
No obstante, ciertas posibilidades de HTML permiten una evolución en el uso del marcado. El uso de clases​[22]​ aplicadas al etiquetado de ciertas partes de los documentos es de un indudable interés, por una parte, para una futura traducción de las etiquetas utilizadas a XML, y por otra, para la aplicación de hojas de estilo.
Esta separación entre el marcado de la estructura y la semántica de un documento, por un lado (expresado por el lenguaje de marcado en el fichero del documento), y por otro, las características de representación del mismo (especificadas en un lenguaje de hojas de estilo en un fichero aparte, reutilizable por varios documentos y modificable independientemente del documento de marcado), permite distinguir los diferentes pasos evolutivos de una norma que ha sufrido modificaciones en el tiempo, en un solo documento. Una muestra de esta posibilidad se ofrece más adelante.
3.	Desarrollo
3.1.	Conversión lógica de documentos
En cualquiera de los tipos de normas contemplados, los documentos presentan un tamaño variable: desde unas pocas de líneas a, como en el caso de la Ley de Presupuestos de la Comunidad de 2000, casi cien páginas. Dada esta premisa, la división física realizada en la versión Internet del BOCM, una página en papel por fichero HTML, resulta incómoda y poco adecuada. Se ha hecho necesaria, como primera fase del proyecto, convertir en lo posible cada documento lógico (esto es, cada norma) en un solo documento físico (fichero HTML); y, si fuera necesario por razones de tamaño dividir un documento (por ejemplo, un fichero que ocupase varios cientos de KB, lo cual sería excesivo para su consulta a través de Internet), tal partición se realiza de modo lógico, aprovechando las diferentes divisiones del mismo.
3.2.	Añadido de imágenes

Por otra parte, los documentos incluyen una serie de imágenes con valor normativo. Estas imágenes son de dos tipos, cada uno con su tratamiento correspondiente:

a)	Imágenes "reales": corresponden a elementos icónicos, tratados originalmente como ficheros de imágenes. Su calidad en la versión HTML del BOCM es generalmente baja, dado que junto a cada fichero HTML se ofrece el correspondiente fichero PDF, donde la imagen sí es visible. Dado el planteamiento simplificador, en cuanto a la necesidad de aplicaciones adicionales, de nuestro proyecto, se convierten al formato GIF aquellas partes icónicas contenidas en los ficheros PDF, si su calidad original (o un tratamiento posterior) lo permite. En caso contrario, se toman las imágenes de la versión papel, mediante escaneado. 
b)	Textos tratados como imágenes: éste es el caso de ciertas tablas y formularios, que son tratados en la versión HTML como gráficos, también de baja calidad, dado que remiten al correspondiente fichero PDF para una mayor legibilidad. Su mantenimiento como gráficos supone la pérdida de su valor documental (al no permitir, por ejemplo, el uso de motores de búsqueda para su localización). La solución prevista consiste en convertir a texto HTML las tablas y, en lo posible, los formularios. 
3.3.	Marcado de documentos: aplicaciones
Una vez realizadas las operaciones anteriores, se procede a la fase de modificación del marcado de documentos utilizado originalmente por el BOCM. Este proceso, actualmente en curso, se realiza a través de los siguientes pasos:

1. Eliminación de todos los códigos que no son estrictamente para el marcado lógico de partes del documento. En este proceso se incluyen todas las etiquetas y atributos relativos a visualización del texto (tamaños, tipos de letra, colores del texto, etc.).
2. Inclusión de clases en el documento, mediante el atributo CLASS, con valores diferenciados, para los distintos elementos lógicos del texto (artículos, párrafos, tablas, etc.), previa modelización de las estructuras lógicas de los diferentes tipos documentales. Esta opción se realiza teniendo en cuenta que, como ya se ha indicado, dos normas correspondientes al mismo tipo documental (por ejemplo, dos leyes) pueden no responder por completo a la misma estructura lógica (siguiendo con el ejemplo, una ley puede estar definida por la serie título-capítulo-sección-artículo, mientras que una segunda ley puede seguir la serie sección-capítulo-título-artículo-), por lo que se plantea previamente un análisis detallado de la normativa y, en todo caso, se trata de encontrar una estructura lógica, al nivel más profundo que sea posible.
3. Tratamiento documental de los textos más importantes del conjunto legislativo, entendiendo como tales aquellos que se mantienen vigentes pero que han sido modificados por otros también vigentes. Por ejemplo, si un párrafo de una ley ha sido modificado por una orden posterior, se incluirá en el texto el párrafo modificado junto al original, con la oportuna referencia a la modificación.
4. Creación de hojas de estilo, basadas en el marcado resultante, que sirvan para la comprensión de cada documento y para su difusión a través de diferentes medios. Siguiendo con el ejemplo indicado en el punto 3, pueden crearse tres hojas de estilo para la ley modificada: la primera hoja de estilo servirá para mostrar el texto original (incluido el párrafo original sin modificar); la segunda, para visualizar el texto vigente (incluido el párrafo modificado); la tercera, para visualizar, con diferentes estilos de presentación, ambos párrafos (el original y el vigente).
5. Establecimiento de enlaces entre documentos. Como ya se ha indicado, el enlace desde los documentos más recientes hacia los más antiguos se realiza usando las referencias indicadas en el texto y la nomenclatura de ficheros arriba definida, de modo que cualquiera que conozca las pautas de trabajo puede saber, desde una referencia dada, cuál es el fichero a enlazar. 
	En el caso de los enlaces desde documentos más antiguos a documentos más modernos, se requiere el correspondiente tratamiento documental, a partir de los enlaces antes citados, para crear los nuevos enlaces. Así, si una norma es modificada por otra, habrá de saberse cual es la norma modificadora para añadir un enlace a la misma desde la norma modificada. La inclusión de estos enlaces, así como de los textos añadidos o que introducen una modificación, tal como se ha señalado en el punto 3, suponen una alteración del texto original que puede no ser aceptada o compartida por algunos juristas o estudiosos del Derecho. No entramos en ese tipo de consideraciones, aunque sí nos manifestamos partidarios de dar la máxima utilidad y posibilidades al corpus documental resultado de este proyecto.

3.4.	El análisis documental: índices y motores de búsqueda

Este imbricado conjunto de textos necesita, además del marcado y enlazado de textos, una serie de instrumentos documentales que permitan localizar las normas necesarias para satisfacer la necesidad de un usuario. Tales instrumentos son los índices y los motores de búsqueda.
Los índices permiten encontrar el texto buscado a partir de una referencia más o menos concreta (por ejemplo, si se busca una ley y se conocen algunos elementos de la misma, como su número y/o su fecha) o bien, a partir de la búsqueda en alguno de los puntos de acceso de los documentos, organizados según diversos criterios (por ejemplo, si sólo se conoce el año de publicación de la ley buscada, una posibilidad es revisar el listado de títulos de todas las leyes publicadas en ese año). Basándonos en estas premisas, se ha planteado la necesidad de contar, al menos, con estos índices añadidos a nuestra versión del BOCM:
a) Índice por fecha de publicación o número de boletín: permite el acceso a los documentos desde una página con un índice general ordenado por años y meses, y una página por cada mes con un índice interno que lleva a otro índice de normas promulgadas por número y día, ordenadas por tipo documental. Es el más sencillo de crear, toda vez que la versión original en Internet del BOCM incluye un índice a los boletines por número y día.
b) Índice por fecha de disposición: idéntico al anterior, pero teniendo en cuenta la fecha de disposición, lo cual exige un tratamiento documental previo para establecer el cuadro de fechas de disposición.
c) Índice por tipo de norma: se realiza mediante un acceso a una página con un índice general de los tipos de norma, que remitiría a una o varias páginas por tipo de norma, organizadas por fecha de publicación (para leyes y decretos) y por consejería/fecha de publicación (para órdenes, resoluciones y acuerdos).
d) Índice por organismo de emisión: se realiza mediante una página con un índice general de consejerías (incluido el Presidente​[23]​) que enlaza con índices de páginas diferentes para cada consejería. El orden interno de las normas en la/s página/s de cada consejería será tipo de norma/fecha de publicación.
e) Índice de materias: fundamental, hasta el punto de que sin él el conjunto del trabajo pierde gran parte de su valor. Es el índice utilizado por aquellos que tratan de conocer qué es lo que se ha promulgado sobre un aspecto concreto, sin ninguna referencia añadida. Se realiza a partir de un tesauro de legislación y el correspondiente tratamiento documental, por parte de documentalistas especializados en derecho que hayan indizado todas las normas. Posteriormente, se elabora el índice, ordenado alfabéticamente por materias y submaterias.
	Obviamente, todos estos índices incluyen enlaces hipertextuales desde cada referencia de una norma hacia el fichero que contiene la misma. La estructura interna y la nomenclatura de los ficheros índices es similar a la usada para la creación de los otros ficheros del conjunto.
	Finalmente, se implementará en el conjunto un motor de búsqueda que, en lo posible, utilizará el conjunto de marcas válidas como elementos de recuperación del texto.
4.	Conclusiones

En la fecha de elaboración de este texto, el proyecto se encuentra en su fase intermedia, como se estimó en el calendario inicialmente previsto: están perfectamente definidas las estructuras, los documentos han sido agrupados lógicamente, se está completando la estructura de enlaces y se está comenzando a definir el marcado adicional (mediante el establecimiento de clases) y a realizar el tratamiento documental que conducirá a la agrupación de textos, con sus correspondientes modificaciones, en documentos únicos.
No obstante, aún se plantean algunos interrogantes en razón de la todavía no completada evolución en las tecnologías de marcado de texto y, en particular, sobre los citados desarrollos de XLink y XSL, entre otros, a la espera de que se conviertan en recomendaciones por el W3C y, más aún, en estándares más o menos aceptados de facto. Ello se debe a que algunos de los planteamientos más innovadores del proyecto se encuentran lastrados por la necesidad de un mayor desarrollo de estándares, que permitan el objetivo de un producto desarrollado documentalmente y, al tiempo, accesible para el público en general mediante aplicaciones informáticas sencillas y extendidas. Valga como ejemplo que la posibilidad de reflejar la evolución normativa de aspectos concretos en un reducido número de documentos (por ejemplo, mediante el uso de enlaces más amplios que los meramente unidireccionales de HTML, así como la posibilidad de utilizar varias hojas de estilo opcionales en un documento entre las que elegir una, cuya concepción ya está soportada en teoría) se ven lastrados por la falta de estándares al respecto.
En cualquier caso, la concepción de este proyecto mediante fases intermedias de ajuste a herramientas y estándares ya existentes​[24]​ permite pronosticar que, si no en toda su potencialidad, el resultado final podrá ser utilizable sin demoras adicionales. Para lograr un producto plenamente operativo con la tecnología implantada en el momento presente, se ha decidido usar HTML en lugar de XML (aunque el uso de clases permitirá una fácil migración en el momento oportuno) y CSS2 en lugar de XSL. Las nuevas posibilidades que brindará XLink en el futuro para los hiperenlaces tendrán que esperar asimismo hasta que se convierta en un estándar.
Ello no impide que la brevedad del periodo presupuestado con respecto a la profundidad del trabajo induzca a elaborar una maqueta, restringida a un espacio temporal (aun siendo éste lo más amplio posible) que consiga ser autoexplicativa del proyecto, con vistas a la aprobación de un desarrollo completo que permita a medio plazo el objetivo final: hacer accesible, de modo útil, sencillo y barato, la legislación de la Comunidad de Madrid a todos sus ciudadanos, a través de un medio masivo como comienza a ser ya Internet.
El trabajo descrito en esta comunicación está financiado por la Comunidad de Madrid (ref. 06/0045/99).
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^1	  Tal vez considerada innecesaria para lectores de este texto de nacionalidad española. No se ha entendido así por lo expuesto a continuación.
^2	  Término del vocabulario jurídico que equivale a “publicada”. En el caso de normas estatales, la publicación se realizará en el Boletín Oficial del Estado.
^3	  No siempre, por desgracia. En muchas ocasiones una norma deroga genéricamente cualquier otra de rango igual o inferior que se oponga a lo establecido en ella. La determinación de derogaciones implícitas es un problema jurídico muy importante en el que no vamos a entrar en el marco de este trabajo. 
^4	  Una relación completa de los boletines oficiales autonómicos en España accesibles a través de Internet, entre otras informaciones, puede encontrarse en el Directorio de la Administración Autonómica, http://www.map.es/internet/ccaa.htm, ofrecido por el Ministerio de Administraciones Públicas (Acceso: 11/7/2000). Debe también señalarse, por su importancia obvia, al Boletín Oficial del Estado, accesible en http://www.boe.es.    
^5	  Accesible en http://www.jcyl.es/bocyl (Acceso: 11/7/2000).
^6	  Accesible en http://www.aragob.es/sid/bole/boaboa.htm (Acceso: 11/7/2000).
^7	  Accesible en http://www.gobcan.es/boc/ (Acceso: 11/7/2000).
^8	  Accesible en http://www.corts.gva.es:2000/BASIS/LEGISTA/REAL/BDLEGIS/SF (Acceso: 12/7/2000)
^9	  Accesible en HYPERLINK http://www.laley.net   http://www.laley.net/bdatos/menuciv.htm (Acceso: 12/7/2000).
^10	  Accesible en   HYPERLINK http://www.aranzadi.es  HYPERLINK http://www.aranzadi.es https://cai.aranzadi.es:3000/e_basisbwdocs/bda/acceso_bda/acceso_bda.html (Acceso: 12/7/2000).
^11	  Accesible en http://www.noticias.juridicas.com (Acceso: 12/7/2000).
^12	  Accesible en http://www.comadrid.es/bocm (Acceso: 12/7/2000).
^13	  Mercosur fue constituido por Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, como miembros de pleno derecho, así como por Chile y Bolivia, como miembros asociados posteriormente.
^14	  Por motivos comerciales, la editorial decidió finalmente distribuir el producto en CD-ROM, aunque podría haberse distribuido en Internet sin efectuar modificación alguna.
^15	  El código HTML generado en primera instancia contenía numerosas etiquetas y atributos innecesarios, que suponían un aumento del tamaño físico de los ficheros generados hasta en un 300%.
^16	  Debe señalarse que estas imágenes, frecuentes en reglamentos y especificaciones, no constituyen un mero elemento decorativo, sino que tienen valor normativo y, por tanto, son una fuente imprescindible y necesariamente legible de información.
^17	  En la actualidad, el BOCM alcanza las 11.000 páginas, aproximadamente.
^18	  Por citar algunos ejemplos en el momento de elaborar esta comunicación, el W3C señala que XLink es, una "Candidate Recommendation" de 3 de julio de 2000, mientras que XSL tiene aún la categoría de "Working Draft" de 27 de marzo de 2000. 
^19	  La fecha de aprobación de una norma por una Consejería no suele coincidir con la fecha de publicación de la misma en el BOCM.
^20	  Existen asimismo otros tipos documentales menos frecuentes que no se citarán por no resultar relevantes para la comprensión del conjunto.
^21	  Se han elegido cinco cifras dado que se pretende utilizar una numeración igual para todas las normas y el tipo documental con mayor número de documentos por año, las órdenes, llegó en 1999 a una cifra muy próxima a las 10.000 en alguna Consejería.
^22	  Mediante el atributo de núcleo “class”, aplicable a todos los elementos HTML.
^23	  Debe señalarse la existencia de una Consejería de Presidencia, diferente del propio Presidente de la Comunidad. Ambos pueden aparecer en el BOCM como emisores de normas.
^24	  De hecho, HTML, además de ser el lenguaje utilizado por aplicaciones de uso muy extendido, como los navegadores Web, es una norma ISO. La referencia a una copia de esta norma, accesible a través de Internet, puede encontrarse en la bibliografía de esta comunicación.
